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EN LA GOTA DE LECHE 
Arriba: Señoras y señoritas que han confeccionado las prendas y 
contribuido al reparto de ropas y juguetes en dicha institución 
benéfica. 
Abajo: Grupo de mujeres y niños favorecidos con el 
reparto y otros asistentes al mismo. 
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tenga en cuenta que más impor-
tante que la elección de marca es 
a;egurar un buen servicio técnico 
para el receptor que se compre. 
Esta casa, especializada en radio 
desde 1923 ofrece a su clientela 
ventajas que ninguna otra puede 
ni aun igualar. 
Suministra los MEJORES re-
ceptores existentes. 
Ofrece facilidades de pago para 
adquirirlos. 
Presta con g a r a n t í a eficaz. 
Cuenta con stok de válvulas y 
a ccesorios. 
Repara en ANTEQUERA cual-
quier receptor averiado, entre-
gando mientras tanto otro para 
su utilización. 
Pone gratuitamente a disposición 
de su clientela sus conocimientos 
técnicos, avalados por la expe-
riencia de 9 años 'de prácticas. 
Ofrece un servicio de radiodifu-
sión muy completo, para lo cual 
instala actualmente una potente 
estación emisora. 
Y a pesar de ello otorga P R E C I O S 
MAS R E D U C I D O S , presta MAYO-
I R E S GARANTÍAS y « frece MAS AMPLIAS C O N D I C I O N E S de pa-go que ninguna otra casa. 
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E l domingo, 
lleve consigo un 
ce 99 
y tráigase los gratos recuer-
dos de sus excursiones en fotos 
«Kodak», para vivirlos luego 
con igual intensa emoción den-
tro de un año, de diez, siempre 
que quiera. 
El concesionario exclusivo 
en esta plaza, 
ialasl Vázpz navarra 
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mostrará a usted los últimos modelos de 
«Kodalcs», desde 72 ptas., y 
«Browniea», desde 22 ptas. 
.UNE SUS fUMS DÍPOSiMS 
GTRAN CAPITAN 25 
CÓRDOBA 
Laboratorio para toda clase de 
trabajos de fotografía. 
QooooooooooooooooooooooooooooooooooooeoooooooooooQ 
i i i i pía w x m w m , 
cebada, maíz y toda clase de cebos 
para ganados 
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siguiente, podría volver allá y prepararse, 
usted y su marido, para un probable 
viaje. 
Así, pues, ella salió a la negra noche sin 
pronunciar una palabra. 
Blake la acompañó hasta la puerta y la 
cerró después de darle paso. Se mostró 
cortés, con la frialdad que en él era habi-
tual; pero no se ofreció a acompañarla al 
buque, cosa que a ella le agradó Su cora-
zón sentía a un tiempo esperanza y temor. 
Aquella vez se había equivocado al juzgar 
a Blake y, en realidad, acabó por atemori-
zarla, porque, en cierto momento, descu-
brió en él una mirada que revelaba sus cri-
minales sentimientos. Se e s t r e m e c i ó 
ligeramente y luego se dijo que eso le 
importaba muy poco si Blake se resolvía a 
ayudarles. 
Habíase olvidado ya de Wapi, pero lo 
volvió a encontrar a su lado y dejó caer 
una mano para tocar su enorme cabeza, 
mientras regresaba a toda prisa a través 
de aquel paisaje tristemente iluminado por 
una luz pálida. Habló al perro, diciéndole 
casi a sollozos lo que no se atrevió a reve-
lar a Blake. Para Wapi la larga noche 
había cesado de ser un infierno de horrible 
soledad, y a la voz de la joyen y al contacto 
de su mano, contestó con un gemido pro-
pio de un perro de hombre blanco. Habría 
recorrido ya los dos tercios de la distancia. 
mesa que quedaba entre ambos. El rostro 
de la joven estaba sonrosado a consecuen-
cia del frío y del viento, y se quedó miran-
do a aquel hombre. Sus ojos azules pare-
cían proyectar un extraño brillo cuando se 
fijaron en los de él. No estaba nerviosa ni 
tampoco asustada. 
—Tal vez podrá usted adivinar,., la razón 
de nii venida —dijo. 
Él examinaba su belleza impresionante 
a la luz de ia lámpara que la iluminaba. 
Por un momento vaciló y luego afirmó con 
la cabeza, mirándola fijamente, 
—Sí. Creo saberlo—dijo con tono apaci-
ble—. Se trata del capitán Rydal. En reali-
dad, estoy seguro de ello. Como usted ya 
sabe, es una situación extraordinaria. ¿He 
adivinado bien? 
Ella hizo un movimiento de afirmación 
sin dejar de respirar con cierta rapidez y se 
inclinó un poco hacia él, preguntándose 
qué sabría y cómo lo habría averiguado. 
—Es una situación extraordinaria—repi-
tió—. No hay nada en el mundo que con-
vierta en bestias a los hombres, es decir, a 
muchos de ellos, con más rapidez que una 
noche ártica, señora Keith. Y ahora hay 
aquí muchas bestias, hasta el punto de que 
lo son todos a excepción de su marido, y 
éste se siente satisfecho porque posee la 
única mujer blanca que hay a bordo. Esto 
es exponer la situación de un modo brutal, 
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pero es cierto, ¿no le parece? Por un mo-
mento todos esos veinte hombres se han 
convertido en bestias, Y usted... perdóne-
me... es muy hermosa. Rydal la desea y lo 
cierto es que su marido se está muriendo. 
—No está muñéndose—le interrumpió 
con fiereza—. Y no morirá. Si muriese... 
—¿Lo ama usted? 
No había ningún acento insultante en la 
tranquila voz de Blake. Hizo tal pregunta 
como si de la respuesta dependiese mucho 
y el debiera cerciorarse de ello. 
—¿Que si amo a mi Pedro? Sí. 
Se inclinó con vehemencia hacia ade-
lante, cruzando las manos sobre la mesa y 
ante él. Hablaba con rapidez, como si qui-
siera convencerle antes de hacerle otra 
pregunta. Los ojos de Blake no cambiaron 
en lo más mínimo ni por un solo instante. 
Eran duros, fríos, investigadores, indife-
rentes a su belleza, al brillo de su cabello 
resplandeciente y al leve soplo de su respi-
ración, que llegaba hasta él a través de la 
mesa. 
—He ido con él a todas partes... A todas 
partes—empezó diciendo.—Como usted ya 
sabe, Pedro escribe libros y hemos visitado 
toda suerte de países. Tanto a él como a 
mí nos gusta la vida aventurera. Hemos 
recorrido toda la región que hay más aba-
jo—añadió indicando el Sur con la mano,— 
viajando en trineo de perros, en canoas, 
Al decir esto, aun cuando no miró a la 
joven, por el leve ruido que produjo al 
aspirar de repente el aire, pudo darse 
cuenta del horror, que sentía. 
Esto le resultó agradable y se volvió 
sonriendo para mirar su palidísimo rostro. 
Había cambiado la expresión de sus ojos 
y en ellos no había ya esperanza ni ruego, 
sino que brillaban con la mayor intensi-
dad. Y a su vez se puso en pie. 
—En tal caso... no debo esperar... nin-
gún auxilio... de usted. 
—No he dicho eso, señora Keith. Veo 
que la ha sobresaltado el conocer los 
asuntos a que me dedico, pero en estas 
regiones el código ético es bastante distinto 
al de los países situados más al Sur. Yo 
opino que lo que he podido hacer en bene-
ficio de Rydal y de su tripulación sirve 
para impedir que los hombres cuerdos 
enloquezcan por completo durante los 
largos meses de oscuridad. Sin embargo, 
eso no quiere decir que yo no pueda ayu-
darla a usted y a Pedro. Me parece que 
podré, aunque es preciso que me dé algún 
tiempo para reflexionar este asunto, por 
ejemplo, una hora. Ya comprendo que 
cualquiera que sea la decisión que se tome, 
ha de ejecutarse sin pérdida de tiempo. Si 
me decido a llevarla a usted al Fuerte 
Confianza, partiremos dentro de dos o tres 
horas. Iré a contestarle a bordo. Por con-
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N U E S T R A S V I S I T A S 
E L H O S P I T A L M U N I C I P A L D E A N T E Q U E R A 
En anteriores números hemos 
dedicado sendas informaciones al 
Dispensario antivenéreo y al Labo-
ratorio Municipal, dejando para 
otra ocasión hacer más detenido 
trabajo sobre el magnífico estable-
cimiento benéfico que posee Ante-
quera. A l fin cumplimos hoy nues-
tro propósito, con la satisfacción de 
contribuir como antequeranos a 
divulgar y enaltecer como se mere-
ce una de las cosas que más honran 
a nuestra querida ciudad. 
Los elogios que cuantos perso-
najes forasteros llegan a visitarlo 
dedican espontáneamente a este 
Hospital, nos hacen desechar todo 
escrúpulo de creernos cegados por 
el cariño a nuestro pueblo, al con-
siderar este establecimiento, sin 
duda alguna, como uno de los pri-
meros entre los de poblaciones de 
la categoría de Antequera,incluidas 
no pocas capitales de provincia. 
Para considerarlo como tal, basta 
visitarle y conocer la extensión que 
ocupa y la amplitud de sus salas; 
pero, además, agréguese a ello la 
dotación de material científico mo-
derno que posee, sin lo cual no 
pasaría de ser, como antiguamente, 
una destartalada casa de miseri-
cordia adonde los mismos meneste-
rosos rehuían de ser llevados. Por 
el contrario, el Hospital de Ante-
quera es hoy un local higiénico, 
bien atendido, en el que los pobres 
enfermos hallan un cuido de que 
carecen en su propia casa, y en e] 
que, por ello, aspiran a entrar 
quienes son víctimas de dolencias o 
accidentes infortunados. 
Sala de Cirugía para hombres. 
Sala de Medicina para mujeres. 
E l Excmo. Ayuntamiento de An-
tequera viene dedicando, especial-
mente en los últimos años, una 
atención preferente a este estable-
cimiento, acometiendo la recons-
trucción del edificio, que se hallaba 
en estado ruinoso, y preocupándo-
se de la reorganización de los ser-
vicios que en él se prestan. Se han 
efectuado ya reformas de consoli-
dación e higienización que han dado 
aspecto alegre y confortable al 
antes húmedo y maloliente caserón. 
Se han establecido el Laboratorio y 
la Farmacia, muy bien dotados, y 
se han reinstalado servicios como 
el Dispensario y la clínica de ur-
gencia, cuyo local actual y dotación 
aséptica es inmejorable. Aparte de 
otras mejoras, de las que luego 
hablaremos, se halla en vías de im-
plantación una reorganización de 
servicios, con la que éstos, sin duda, 
serán más eficientes y completos. 
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Gabinete de Rayos X. 
Hccorrienbo el eMftcto 
Muchas veces hemos penetrado 
en esta mansión del dolor llevados 
por deberes informativos. Esto de-
bería darnos esa familiaridad e 
indiferencia que se tiene en los luga-
res que se frecuentan. Mas no es 
así. Hemos presenciado tantas do-
lorosas escenas, consecuencia de 
las tragedias y desgracias de la 
vida, en estas salas, que un senti-
miento de respeto y conmiseración 
nos invade siempre que volvemos a 
ellas. No importa que sean amplias, 
blancas, limpias, alegres, que en 
ellas penetre el sol a raudales, y se 
respire en ellas el ambiente de paz 
y tranquilidad en los momentos en 
que los pacientes, si sufren interior-
mente, acallan sus lamentos en una 
esperanzada resignación. No; no 
podemos olvidar que estamos en 
un lugar donde cada huésped en-
cierra una tragedia de dolor y mise-
ria. ¡Pobres criaturas a las que la 
enfermedad o el accidente san-
griento llevó a implorar el auxilio 
de la caridad oficial, siempre más 
fría que el cuidado amoroso de la 
familia, aunque se esfuercen por 
llevarle alivio y consuelo este per-
sonal facultativo y estas buenas 
religiosas que con abnegación cris-
tiana ejercen aquí su ministerio 
caritativo! 
Entramos en el Hospital. Un 
zaguán decorado con azulejos de 
bello dibujo y artística cancela de 
hierro, sobre la que campea el 
rótulo de «Hospital de San Juan de 
Dios», advocación del estableci-
miento desde su fundación, da paso 
a un anchuroso e irregular patio 
enlosado, circundado por una gale-
ría que abre al patio sus arcos 
semicirculares sostenidos por co-
lumnas de rojo mármol. Amplia 
escalera, a la derecha, da acceso a 
la galería superior adonde abren 
Aquí da también la 
puerta de la sala de 
curas para casos de 
urgencia, dotada del 
material preciso. Luego 
otras salas para enfer-
mos y ancianos hospi-
talizados. El total de 
camas entre todas las 




mente notable, el mag-
nífico gabinete de rayos 
X, costeado por la Junta 
de Damas de la Cruz 
Roja. Posee un aparato 
Veifa-Weske, para ra-
diodiagnósticos, lámpa-
ra de cuarzo, un pan-
tostat y un termoflux. 
La instalación es muy 
completa y moderna. 
De la higiene, venti-
lación y amplitud de to-
das las salas mencio-
nadas nada hay que 
desear De la asistencia facultativa 
a los enfermos y heridos, sólo dire-
mos que el personal es competente 
y que para mejorar la distribución 
del trabajo se halla en estudio una 
reorganización que permitirá dispo-
ner de un servicio permanente para 
sus puertas var ías de las salas y 
dependencias. 
Vemos en primer lugar la sala 
de operaciones, cuya i.istalación 
fué costeada en su mayor parte 
con los fondos procedentes de 
las limosnas recogidas en el Señor 
de la Verónica, 
cuya ef ig ie , en 
azulejos, preside 
el l o c a l . Posee 
esta sala una mo-




que se guarda en 
dos amplias v i -
trinas. 
R e c o r r e m o s 
luego las salas de 
mujeres, que son 
dos: de medicina 
y cirugía; y a con-
tinuación la sec-
ción de obstetricia 
y g i n e c o l o g í a , 
compuesta desala 
de pa r to s , con 
mesa de opera-
ciones y material 
necesario, y otra 
h a b i t a c i ó n con 
dos camas, y ad-
junta la sala de 
parturientas. 
Volvemos a la 
galería para en-
trar por un recién 
construido cancel 
a la sala de ciru-
gía parahombres. 
A l final,una puer-
ta nos abre paso 
a un comedor 
anchuroso , por 
cuyo frente en-
cristalado, orien-
tado al mediodía, 
p e n e t r a el sol. Un rincón de la sala de operaciones. 
m u e v a r e v i s t a ENERO, 1933 
Sección de Bacteriología del Laboratorio Municipal, 
los casos de urgencia. Del régimen 
interior, o sea de la alimentación 
de los enfermos y de la limpieza, 
etc., únicamente hay que decir, sin 
necesidad de más elogio, que está 
a cargo de las beneméritas Hijas de 
la Caridad de San Vicente de Paúl. 
De la administración hablaremos 
más adelante. 
Anejos al Hospital están el Labo-
ratorio y Farmacia Municipal y el 
Dispensario antivenéreo, de cuyas 
excelentes instalaciones y rendi-
miento nos hemos ocupado en los 
números 5y7de NUEVA REVISTA. 
Para otra ocasión dejamos hablar 
de los asilos también anejos a este 
establecimiento-
Dirección y personal facultatioo 
La dirección del Hospital está 
confiada al anciano médico don 
José Aguila Castro, pero su estado 
de salud le tiene alejado del cargo, 
por desgracia. La sección de Ciru-
gía está a cargo de don Rafael 
Rosales Salguero; la de Tocología, 
al de don J o s é Acedo González; y 
don José Águila Collantes, además 
del Dispensario, tiene a su cargo la 
sección de Radiología. A sus 
órdenes están cuatro practi-
cantes, tres matronas y varios 
enfermeros. 
El Laboratorio y Farmacia 
Municipal está dirigido por don 
Miguel Rodríguez Lara, quien 
tiene a su cargo la sección de 
Química; así como el médico 
don José de la Cámara García 
está encargado de la de Bacte-
riología, y el veterinario don 
Antonio Gómez Casco, de la de 
Veterinaria. 
La parte administrativa se 
halla a cargo del funcionario 
municipal don Servando Ra-
mos. 
No queremos hacer ningún 
elogio de la competencia pro-
fesional de dichos facultativos. 
Pero sí hemos de resaltar el 
entusiasmo que sienten por su 
labor humanitaria y sus desve-
los por que los servicios del 
Hospital se efectúen con todo 
celo y la eficacia que conviene a los 
pobres que precisan de ese auxilio 
médico y caritativo. 
Cílgo be estabtsíka 
En un trabajo de esta índole no 
puede faltar la estadística, o sean 
las cifras donde se revela y atesti-
gua la importancia de un centro y 
el beneficio que reporta. He aquí, 
pues, el resumen de los servicios 
prestados en este establecimiento 
durante el año que acaba de fina-
lizar. 
HOSPITAL MUNICIPAL 
Individuos asistidos en la sección 
de Medicina, 104 (varones y hem-
bras). 
Idem en la de Cirugía, 177. 
Partos, 45. 
Enfermos mentales, 6, 
Servicio de urgencia(heridos),370. 
DISPENSARIO ANTIVENÉREO 
Tratamientos (hombres y muje-
res), 274. 
Inyecciones arsenicales, 266. 
Idem de bismúticos, 1.237. 
Idem de mercuriales, 91. 
Vacunas antigonocócicas, 156. 
Otras vacunas, 18. 
Reconocimientos p r a c t i c a d o s , 
1.340. 
LABORATORIO MUNICIPAL 
Análisis de aguas; químicos, 4; 
bacteriológicos, 4. 
Análisis químicos de alimentos 
(aceite, leche, pan y otros), 285. 
Análisis clínicos; en orinas, quí-
micos y bacteriológicos, 554; en 
sangre; químicos y morfológicos; 7; 
reacciones de aglutinación, 62; 
ídem de hemolisis, 311; ídem de flo-
culadón, 478; en jugo gástrico, pus, 
esputos, etc., 32. 
Análisis industriales, 8. 
Desinfecciones con formalde-
hido, 33. 
£a abmtniótradón bel hospital 
Ahora tenemos que hacer una 
alusión personal que hemos de 
consignarla, sin que ni remotamente 
pueda calificarse de elogio intere-
sado ni menos político, ya que no 
nos mueve al hacerla más que ser-
vir a la verdad y a la justicia. Nos 
referimos a la labor que viene reali-
zando, desde que por el Excmo. 
Ayuntamiento fué nombrado con-
cejal inspector del Hospital, nuestro 
querido amigo don Félix Ruiz 
García. 
Su gestión al frente del benéfico 
establecimiento se ha caracterizado 
por una regularización administra-
tiva que ha permitido la liquida-
ción de los atrasos que produjeron 
verdaderos agobios y dificultades 
para atender incluso a la alimenta-
ción de los enfermos. 
Aunque el señor Rui? se resiste a 
detallarnos su labor cuando le inte-
rrogamos, logramos que conteste 
algunas de nuestras preguntas, y 
sus manifestaciones las resumimos 
en las líneas siguientes. 
Al hacerse cargo de la inspección 
del Hospital y conocer las dificulta-
des en que se desenvolvía, puso su 
E l médico'cirujano, don Rafael Rosales, con la superiora del Hospital, 
practicantes y personal del mismo. 
ENERO, 1933 n u e v a r e v i s t a 
mayor empeño en dotarle de inde-
pendencia económica, y a tal fin 
consiguió del entonces alcalde 
señor Chousa, y lo mismo del 
actual, señor Aguilar, que diaria-
mente le fuera entregada la asigna-
ción correspondiente a los servi-
cios a su cargo, o sea, doscientas 
pesetas, y con este ingreso asegu-
rado pudo subvenir al pago al con-
tado de cuanto precisa la alimenta-
ción de las doscientas cuarenta 
personas que a diario, por término 
meció, tienen su estancia en el 
Hospital y asilos, y que son once 
religiosas, ocho enfermeros y sir-
vientes, unos sesenta y cinco hospi-
talizados, veinticuatro huérfanas y 
ciento cuarenta niños. Sale además 
de esa asignación la limpieza, rom-
pimiento, vestidos, etc. Merced a 
ese ingreso fijo y con su personal 
garantía, el señor Ruiz ha logrado 
tener provista la despensa del Hos-
pital con artículos alimenticios ad-
quiridos directamente délos centros 
productores, con la natural ventaja 
en calidad y precio, y sin que haya 
regateo en dar no sólo la comida 
abundante y sana que precisan los 
acogidos, sino la especial que re-
quieren algunos enfermos. 
Ha puesto también el mayor 
interés en conseguir que los servi-
cios funcionen con regularidad y 
que el personal adscrito a los mis-
mos cumpla su cometido con pun-
tualidad e interés; así ha hecho que, 
mediante un turno, haya un practi-
cante de guardia para los casos de 
urgencia sin que por ningún pre-
texto abandone su puesto el que le 
corresponda tenerlo. Asimismo ha 
regulado la entrada al Hospital, que 
antes era sólo dos días en la sema-
na, pero que en realidad tenían 
acceso a todas horas cuantos 
querían visitar a los enfermos y 
llevarles comidas que muchas veces 
perjudicaban el régimen médico 
establecido para los enfermos. 
Ahora, por la mañana, de diez a 
once, se reciben los obsequios que 
quieran llevar las familias a sus 
hospitalizados, y diariamente, de 
tres a cinco, puede visitarse a los 
mismos, sin que se consien a la 
permanencia de nadie ajeno al esta-
blecimiento, fuera de esas horas, 
más que en casos de excepción. 
Se ha preocupado el señor Ruiz 
también de un caso quizás no teni-
do en cuenta o, por lo menos, no 
resuelto anteriormente. Nos referi-
mos al funcionamiento del Asilo de 
Huérfanas pobres. Estas mucha-
chas, sometidas a la tutoría del 
Ayuntamiento, no tenían más pers-
pectiva para su porvenir que ingre-
sar en alguna orden religiosa, a 
veces sin vocación, o entregarse a 
una vida de privaciones y trabajos 
si, por su suerte, llegaban a casar-
se, con un obrero generalmente. El 
repetido edil, de acuerdo con el 
entonces alcalde señor Chousa, 
sometió a la aprobación del Ayun-
tamiento un proyecto, que fué muy 
bien acogido, como se merecía su 
humanitaria finalidad, y en virtud 
D. FÉLIX RUIZ GARCÍA, 
concejal visitador del benéfico 
establecimiento. 
del mismo las muchachas más capa-
citadas de ese Asilo vienen cursan-
do desde el año pasado los estudios 
de Bachillerato en el Instituto y 
podrán seguir, con el amparo del 
Municioio, las c a ñ e r a s del Magis-
terio, de Cirugía menor, de Comer-
cio, etc. Además, se ha conseguido 
una consignación para vestido de 
clones fuera del radio de la pobla-
ción. Esas tarifas tienen un veinte 
por ciento de descuento para los 
vecinos que sólo tengan sueldos 
inferiores a dos mil pesetas, y 
asimismo el servicio será gratuito 
para los pobres. Además se em-
prenderá inmediatamente la revi-
sión del padrón de pobres de la 
Beneficencia, estableciendo la con-
sulta en el mismo Hospital, sir-
viendo las medicinas la Farmacia 
del mismo, para cuyo abasteci-
miento se han consignado cincuenta 
pesetas diarias, y con ello se logra-
rá una economía notable en el su-
ministro tal como hoy se hace; y se 
establecerá también una casa de 
socorro dotada de personal perma-
nente. 
Para más adelante, y cuando esté 
obrada la inmediata casa de las 
Huérfanas, demolida por su estado 
ruinoso, en ese edificio se acondi-
cionará la vivienda de dichas reco-
gidas y la clausura de las religio-
sas, quedando desocupadas las 
habitaciones que hoy tienen, y en 
las cuales se establecerán nuevas 
salas para enfermos pobres y niños, 
y enfermerías de pago. 
Más extensa podría ser esta in-
formación, pues ma.eria daría para 
La sección de Química del Laboratorio. 
las huérfanas, que antes había de 
salir de los propios recursos del 
Hospital. 
Por último, impuesto de las nece-
sidades de este establecimiento, y 
debidamente asesorado por los 
técnicos del mismo, el señor Ruiz 
sometió al Ayuntamiento un plan 
de reorganización de los servicios 
benéficos, que mereció la aproba-
ción, y llevado al presupuesto de 
este año entrará en vigor una vez 
sea éste aprobado por la Superiori-
dad. Merced a este proyecto, el 
Hospital contará con ingresos pro-
pios, pues se establecen unas tari-
fas para prestar el servicio de rayos 
X a particulares y el de desinfec-
ello la- descripción detallada del 
establecimiento que nos ocupa; 
pero sobre no disponer de más 
espacio para ella, tememos cansar 
al lector. Con lo dicho y las foto-
grafías que ilustran estas páginas 
tendrán idea, quienes no lo conoz-
can, de la capacidad e importancia 
del Hospital de Antequera. 
Y terminamos dando las gracias, 
tanto al señor Ruiz García cuanto a 
los dignos médicos y demás perso-
nas que nos han atendido y facilita-
do los datos necesarios para esta 
información. 
JOSÉ MUÑOZ BURGOS 
Infoimación gráfica por E M Í L I O . 
LJ e v a v i ENERO, 1933 
El médico tocólogo del Hospital, don José 
Acedo González, con las matronas titula-
res de la Beneficencia municipal. 
El director del Dispensar io antioenéreo, don José Águila Collantes, 
el del Laboratorio municipal, don Miguel Rodríguez Lar a y demás 
personal del mismo departamento. 
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N O V E D A D E S D E E N E R O 
A l volver, por Henry Ardel (Novela 
Rosa núm. 217) 1.50 
E l últ imo cacique, por Rafael Pérez y 
Pérez (N. Rosa extra, núm. 259) 2 — 
E l amor de Isabel, por Ilde Gir (No-
vela Rosa núm. 218) . . . . 1 . 5 0 
E l pasajero de Folkestonc, por J S. 
FIetcher(C. Popular Fama n.0 19) 2.— 
L a mujer acorralada, por James Ol i -
ver Curwood (C O. Maestras) 3.90 
L a cuchara de plata, por John Gals-
worthy 5.— 
E l tesorero del pueblo, por J. S. Flet-
cher (C. Fama núm. 665). . . 5 — 
Muñequita, por Rafael Pérez y Pérez 
(Nueva Colee. Hogar núm. 673) 5 50 
Las divertidas aventuras de Arís t ides 
Pujol, por W.J.Locke (C. Hogar) 2 90 
Las de los sombreros verdes, por G. 
Acremant (C. Hogar Popular) . 2.90 
¿Por qué?, por Elinor Glyn (Grandes 
Exitos) 2 50 
E l hombre sin piedad, por Concordia 
Merrel (G. Exitos) 2.50 
"VIDA MARROQUÍ" 
Un número extraordinario, curiosísi-
mo y limpiamente editado, ha llegado 
a nuestras manos. Lo publica nuestro 
querido colega «Vida Marroquí», de 
Melilla, y en su portada aparece como 
un símbolo de paz y esperanza la ban-
dera verde y blanca del ideal andalu-
cista que desde hace tiempo propugna 
esa culta revista en el suelo hermdno 
del Rif y Yebala, donde alienta el espí-
ritu secular de los moros andaluces. 
Numerosos artículos de destacados 
escritores y personalidades representa-
tivas plasman en letra de molde las 
realidades logradas y las aspiraciones 
sentidas por esa floreciente población 
hispanoafricana. Numerosas fotogra-
fías parabién, dan idea gráfica del pro-
greso material de Melilla y de la zona 
de Protectorado español en Marruecos. 
Un notable ejemplar, en suma, que 
honra a la Redacción del colega, a la 
cual felicitamos por ello, y en especial a 
su director don Fermín kequena y a su 
redactor-jefe nuestro querido amigo y 
t o l iborador don Mariano B. Arag ¡nés. 
I H O G A R 
l Recuerdo aquel hogar de mis mayores 
§ donde pasé el albor de mi existencia, 
% donde se fué formando mi conciencia, 
° cercado de caricias y de amores. 
I Mi casita, de encantos seductores, 
§ blanca como mis sueños de inocencia, 
° y el verde huerto de fragante esencia, 
o siempre esmaltado de pintadas flores. 
§ Aquel viejo sillón, trono sagrado 
g del noble anciano que me dió la vida; 
§ de tierna madre el amoroso anhelo, 
o 
o y aquel altar, de rosas adornado, 
% donde mi labio, con pasión sentida, 
o su primera oración elevó al cielo. 
3 
% Harciso Pía5 6e (Escouar 
o 
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Los señores que han sido suscripto-
res de AL/EVA REVISTA durante el 
año anterior serán considerados como 
tiles en el presente si no avisan lo con-
trario, devolviendo este ejemplar antes 
de tres días. 
Quienes deseen suscribirse durante el 
año actual, pueden avisarlo a esta Ad-
ministración. La suscripción es tres 
pesetas al año, o sea a 25 céntimos 
ejemplar, incluso el extraordinario de 
feria de Agosto. Pago anticipado. 
Los suscriptores tienen la ventaja de 
recibir la revista a domicilio q de parti-
cipar con más derecho en los regalos y 
concursos que organicemos. 
Suscríbase para contribuir a la publi-
cación de esta revista, que no tiene simi-
lar en poblaciones de la categoría de 
Antequera. 
EL PREMIO O VELAR 
El teniente de alcalde don Jesús del Pozo, acompañado de los señores 
juez de Instrucción don Luis Navarro-Trujillo, vicario arcipreste don 
José Moyano y maestro don Juan Hernández, constituyendo el Tribunal 
que otorgó el Premio Ovelar a los niños de las escuelas graduadas. 
F O T O . N E G R I L L O 
ENERO, 1933 n u s v a r e v i s t a 
DE LA VIDA AFRICANA 
E L T O U M O E M O E C O S 
Hasta hace poco ha sido consi-
derado el turismo, especialmente en 
nuestra zona española, como cosa 
secundaria y sin importancia; pero 
ya la población europea y aun los 
indígenas se van dando cuenta de 
que hay que fomentar y cultivar el 
turismo como fuente de ingresos 
considerables para el desarrollo 
económico de la zona, a más de la 
importancia que tiene para desva-
necer errores muy arraigados en 
Europa, y aun en España de lo que 
es nuestra zona de Protectorado. 
Ya los franceses, en su zona, han 
dedicado hace años gran atención 
a este asunto del turismo, y de ello 
da idea las cifra de 35.000 turistas 
que han desembarcado en el pa-
sado año en Casablanca, y la de 
65.000 que lo han realizado por 
Tánger. En nuestra zona también 
ha incrementado algo la corriente 
turística en los últimos meses, ha-
biendo sido Ceuta el puerto prefe-
rido por los grandes trasatlánticos 
de lujo portadores del turismo, de-
bido, sin duda, a la intensa campa-
ña que viene realizando el Comité 
Oficial de Turismo, de Tetuán. 
Claro está que estos organismos 
oficiales, si no cuentan con la cola-
boración entusiasta de todos los 
centros culturales, sociales y econó-
micos de las ciudades y pueblos a 
que su radio de acción correspon-
de, llevan una vida lánguida, pues 
tampoco el Estado les dota de fon-
dos suficientes para su amplio fun-
cionamiento y desarrollo;por loque 
se precisa una labor conjunta de 
Estado, Comités de turismo y or-
ganizaciones ciudadanas, que les 
prestaran protección decidida. 
Grandes son las iniciativas que 
en pro del fomento del turismo tie-
ne el Comité central de Tetuán, y ya 
cuenta con decididos colaboradores 
en las demás ciudades y poblados 
de la zona y en las plazas de Ceuta 
y Melilla; y es de esperar que dán-
dose cuenta las fuerzas vitales de la 
importancia que encierra el turismo 
se realizará esa labor conjunta que 
pregonamos, cuyos beneficios re-
percutirán en todas las actividades. 
Tiene nuestra zona grandes cu-
riosidades geológicas, históricas y 
artísticas que admirar, y la fantás-
tica leyenda marroquí a t raerá a es-
tas tierras numerosas caravanas de 
sabios, historiadores y simplemen-
te admiradores de lo desconocido, 
que a más de mostrar al mundo 
con sus estudios y publicaciones, 
lo que es y lo que puede ser Ma-
rruecos, atrayendo hacia aquí la 
atención de los pueblos civilizados, 
representa para estas tierras el ma-
yor y mejor ingreso económico, 
que permitirá su completa incorpo-
ración a la vida de civilización y 
de progreso. 
MARIANO B. ARAGONÉS 
Melilla, Enero, 1933. 
DE LAS PASADAS PASCUAS 
Doña Elena Garcia-Berdoy Carrera, de Blázquez, y distinguidas señoritas 
que cantaron oillancicos en la misa de Nochebuena, celebrada en la 
iglesia de San Agustín. 
Jóvenes de la Congregación de San Luis Gonzaga que tomaron parte en 
la brillante fiesta de Navidad, que tuvo lugar en la iglesia de San Francisco. 
Artístico Nacimiento que estuvo instalado en la iglesia de San Francisco 
durante las pasadas Pascuas. 
F O T O S N E G R I L L O 
v j e v a r e v i s t a ENERO 19'53 
DEL REPARTO DE JUGUETES EN EL D i A DE REYES 
En todas las escuelas públicas y colegios gratuitos se celebró un abundante reparto de juguetes organizado por el 
Consejo Local de Enseñanza. He aquí un grupo de alumnos de una escuela graduada después del acto. 
F O T O , E M i . l O 
Los niños del Asilo del Capitán Moreno después del reparto de juguetes. 
F O T O . N E G R I L L O 
LITERATOS DE ANTAÑO 
POR 
R. GONZÁLEZ D E A G U I L A R 
(CONTINUACIÓN) 
Potos los moros van y desbandados 
Hada Málaga, Cauche y Archidona; 
Muertos sus caballeros más preciados, 
Sosten de la muslímica corona; 
En tanto los cristianos esforzados, 
Cesando de blandir lanza y tizona, 
Dan treguas a su bélico ardimiento, 
Invadiendo el moruno campamento. 
Y el sapiente caudillo, el gran Infante 
Que con sermo tacto y ciencia rara 
Aquel hecho de armas tan brillante 
Desde el primer momento preparara. 
Ordena reparir en el instante 
El cuantioso botín que se apresara, 
Donando a ceda cual según sus hechos 
Joyas, telas, monedas y pertrechos. 
De las armas el triunfo asegurado. 
El botín con justicia repartido, 
El campamento del alarbe alzado 
Y el victorioso ejército reunido; 
Al frente de la hueste denodido. 
De santa fe su corazón henchido. 
Manda el Infanta al Dios de las victorias 
el cántico entonar por tantas glorias. 
Y otra vez contra el muro de Ante-
(quera, 
Libre ya de enemigos exteriores. 
Con firme decisión, que nada altera, 
Del ataque dirige los rigores; 
Granada, que con armasjno prospera. 
Recurre a la traición, y embajadores 
Manda a falta de bravos capitanes 
Con astuta misión y viles planes. 
Mas se estrella la astucia en la pru-
(d encía. 
Cual se estrelló el furor en la bravura, 
Y el héroe de mi canto su experiencia 
Acredita otra vez y su cordura: 
Que siempre a la^traición y la violencia 
Vencieron la lealtad y la mesura, 
Y de estas cualidades pruebas dando. 
Se eleva hasta las nubes don Fernando. 
No narraré los múltiples combate-, 
Que su alta frente de laurel ciñeron; 
De esperanzas y dudas los embates. 
Que en mares de dolor lo sumergieron; 
No apreciaré tampoco los quilates 
De subido valor, que a su alma dieron, 
Cual rudas pruebas, torpes deserciones. 
Abandonos, intrigas y traiciones. 
Mas no en silencio dejaré una prueba 
De valor personal, que a un tiempo 
(mismo 
De caudillo y soldado al cielo eleva 
Su arrojo, su talento y su heroísmo; 
Sí alguien por temeraria la reprueba, 
Que contemple de males el abismo 
Que había de producir la retirada 
Forzosa sin tal hecho y desastrada. 
Es el caso, que,,armada la bastida. 
Era de todo punto ya forzoso, 
Para intentar al muro la subida. 
Cegar primero con escombro el foso; 
La gente de la plaza apercibida, 
A l intento con ánimo brioso 
Se opone con sus dardos, de tal suerte. 
Que a todo el que se acerca da la muerte. 
(CONTINUARÁ.) 
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C U E N T O S E S C O G I D O S 
LOS R E Y E S MAGOS 
POR 
J A C I N T O B E N A V E N T E 
Despertóse nervioso, calenturien-
to. Mal despierto y mal dormido 
toda la noche, despierto y dormido 
había soñado con la regia cabal-
gata de los Reyes Magos. Con los 
más ricos materiales recogidos en 
la realidad forjó la imaginación del 
niño deslumbradora comitiva: caba-
llos empenachados, con rendajes 
de oro, y sobre ellos los Eeyes, 
resplandecientes de joyas, y detrás 
los camellos cargados de tiendas 
enteras de juguetes y cajas de 
dulces. 
Apenas clareó el amanecer anhe-
lado, de un brinco saltó de la cama 
y corrió al balcón, trémulo de curio-
sidad y de esperanza. 
Tan pequeño, que no alcanzaba a 
levantar la falleba, era un manojillo 
de nervios vibrantes, morenucho, 
con la piel fina de los niños more-
nos en que se transparentan las 
venas muy azules; los ojos en un 
continuo abrir y cerrar; la nariz 
respingada: un feíllo con gracia 
para ser querido antes que admi-
rado; mimo de las madres, celosas 
siempre por femenil instinto, que 
aguzado en los hijos hermosos al 
verlos acariciados por todos, pre-
fieren el de menos atractivo, el que 
es de ellas «sólo», el que sólo para 
ellas es lindo y gracioso. 
A l ruidoso forcejear del niño 
para abrir el balcón acudió una 
criada dando gritos. 
—jDemonio, que te vas a morir, 
vuelve a la cama! 
—¡Los Reyes! [Quiero ver lo que 
han traído los Reyes! 
—¡Qué tonto, qué tonto! 
Era el hermano mayor, que reía 
desde la cama al enterarse de lo 
ocurrido. 
—Mira, mira—le decía al peque-
ño cuando la criada le subió en 
brazos a la cama—. Yo tengo ya 
mi regalo. 
Y le enseñaba un duro de los 
recién acuñados, añadiendo: 
—Me dijo papá anoche: «¿Tú 
crees en eso de los Reyes? [Tonto, 
más que tonto! Los Reyes son papá 
y mamá. ,->. 
— ¡Menli;oso!—gritó el pequeño 
con ira—. Han venido los Reyes y 
me han traído muchas cosas, y a t i 
nada, porque me haces rabiar ., 
—¡Tonto, más que tonto!—seguía 
el otro implacable. 
El pequeño rompió a llorar. Acu-
dió el padre, desazonado por la 
gritería, de mal temple... 
—¿Qué ocurre? 
Explicado el caso, el padre, edu-
cador positivista, tomó desde luego 
el partido de la razón práctica. 
—Tu hermano tiene razón; no 
hay tales Reyes; esas son tonterías 
y los hombres no creen en esas 
cosas... 
L A B O R E S C O L A R 
Muchachas que con gran aprooechamiento vienen cursando estudios pri-
marios en las clases nocturnas para adaltas de la escuela graduada 
número 3, con su profesor señor Vázquez. 
F O T O . N E G R I L L O 
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El niño quedó aterrado ante las 
severas afirmaciones de su padre. 
Lloraba calladamente, con honda 
pena... 
—¿Lo ves, lo ves?—le decía triun-
falmcnte el mayor 
Y él lloraba, lloraba... Entró la 
madre. 
—¿Qué tiene el niño? ¿Por qué 
llora? 
—¡Déjale, por tonterías! 
—¡Corazón! ¿Por qué lloras? 
—Porque dice papa que no vienen 
los Reyes Magos; que no hay Reyes 
Magos .. 
El padre se disponía a insistir 
con mayor severidad; pero la ma-
dre le contuvo con una mirada. 
—¿Te han dicho eso? ¡Por hacerte 
rabiar! ¡Sí hay Reyes Magos, sí, 
vida mía! Unos Reyes muy D u e ñ o s 
que quieren mucho a los niños... 
Y secando a besos las lagrimas 
del hijo, iba contando la eterna 
leyenda, y el niño, al oírla, se abra-
zaba a ella como si ansioso se 
amamantara de nuevo al pecho de 
su madre,y con hipo de risa y llanto 
desafiaba al padre y al hermano: 
—¿Ves lo que dice mamá? ¿Ves 
como es verdad todo? 
L. CORTÉS TAPIA 
Consulta de Medicina y Cirugía 
V í a s u r i n a r i a s 
Enfe rmedades secretas 
DE: S A S 
RAMÓN Y CAJAL, 37 - T.C179 
Lucena, 16 
T e j i d o s S e v i l l a 
O F j R E C E a su numerosa clientela extensas colecciones 
de artículos en los gustos más modernos. 
E n beneficio de sus intereses, no deje de visitar esta casa, que 
continuamente hace grandes rebajas. 
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Sugerencias de la moda 
Aun estamos en pleno invierno y ya 
empieza a discutirse con el mayor inte-
rés el problema de la moda en la semi-
temporada primaveral. Todavía nos 
atrae la temporada social con sus bellí-
simos vestidos de tarde y toaletas de 
noche, pero ya están preparados los 
nuevos modelos detrás de los bastido-
res del teatro de la Moda, esperando 
ser llamados a escena por la nueva 
Primavera. 
De los vestidos de sociedad emana 
un encanto especial, pues son de lineas 
hermosísimas, más fantasiosos que 
nunca y llenos de mil ideas caprichosas. 
En estos modelos la moda demuestra 
sus grandes calidades transformadoras: 
las mangas y los cuellos pueden cam-
biarse por otros, y también los echar-
pes y los cinturones son desbotonables. 
Guirnaldas de flores, esclavinas de 
telas de oropeles, brillantes boas de 
plumas de avestruz y originales chaqué-
titas de lamé o piel posibilitan variacio-
nes increíbles. 
Y la misma moda, que acaba de 
mostrársenos tan fantasiosa y capri-
chosa, se vuelve estricta, reservada y 
severa cuando se trata de prendas para 
la calle. Al comenzar la semitemporada 
notaremos con satisfacción que se da 
mucha importancia a los modelos prác-
ticos. Las hechuras estrictas y los mate-
riales de los abrigos, trajes y «ensam-
bles» no pretenden de ningún modo 
disimular su destino práctico. El con-
torno general de la silueta callejera se 
ha hecho más estrecho y ceñido, lo qué 
produce un efecto graciosamente juvenil 
y deportivo. Muy estrechas y cortas son 
las chaquetas; pero también las faldas 
han perdido mucho de su amplitud. 
Renunciando a pliegues de cualquier 
clase, son sencillas, rectas y tan poco 
amplias que no permiten hacer sino 
pasos regulares. Las chaquetas y los 
abrigos siguen siendo amplios en los 
hombros y estrechos en las caderas; 
pero las mangas son ahora menos com-
plicadas. Vuelven a verse muchas man-
gas lisas, estilo sastre, las más de las 
veces de hechura raglán. También los 
cierres clásicamente sencillos preparan 
su vuelta al reino de la Moda. 
Las lanas deportivas y crudas de los 
trajes de calle corresponden excelente-
mente al estilo de éstos. Se vuelven a 
preferir diversas lanas ásperas, de ca-
rácter felpudo o peludo y «cotelés» 
gruesos. Se ven innumerables variacio-
nes de diseños de cuadros, «pepita» y 
rayas. También se llevarán vestidos de 
primavera, de hechura cómoda, y vesti-
dos-chaqueta fantasiosos. Para estos 
modelos hay a nuestra disposición telas 
Angora de lana blanca, finos tejidos 
Fancy, te as de mallas con diseñ as mul-
ticolores, lanas escaqueadas y de grano 
grueso. 
Tdmbién vuelve a haber gran varie-
dad de blusas, chaquetas, chaquetitas y 
boleros de formas y clases diversísimas. 
Y, finalmente, innumerables chales y 
todas las pequeñeces Mvolas y capri-
chosas de la moda. Todo lo que ya 
podemos ver de la moda de la prima-
vera próxima rebosa de colores y de 
alegre elegancia. 
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No dejen arruinar la caDeüera de so niño 
por medio del lavado 
Cuando lave el cabello de su niño, 
cuídese de lo que usa. 
La mayoría de los jabones y cham-
pús compuestos contienen demasiado 
álcali, substancia ésta muy perjudicial, 
puesto que reseca el cuero cabelludo y 
hace frágil el cabello. No hay nada 
mejor para la limpieza del cabello que 
aceite de coco porque en puro y abso-
lutamente inofensivo. Es más económi-
co y más eficaz que cualquier otra 
cosa. 
Simplemente mójese el cabello con 
agua clara y frótelo con éste. Dos o tres 
cucharaditas bastan para obtener una 
espuma rica y abundante, la cual se 
enjuaga fácilmente, dejando la cabe-
llera en un estado de limpieza absoluta. 
El cabello se seca rápido y uniforme-
mente, habiéndose flexible, sedoso, y 
ondulado y lustroso. El aceite de coco 
disuelve y quita hasta la última partí-
cula de polvo y caspa. 
usted comer los productos 
del cerdo con toda confianza? 
LO CONSEGUIRÁ ADQUIRIÉNDOLOS EN 
calle Mcrecillas, 10 
C O M E S T I B L E S Y CHACINERÍA 
C O N A L F I L E R E S 
Se estudian tres semanas, se aman 
tres mes^s, disputan tres años, se tole-
ran treinta años. Y los hijos repiten lo 
mismo.—H. TAINE. 
Si una mujer aprueba la belleza de 
otra mujer, es porque ella tiene algo 
mejor que lo que aprueba.—LA BRU-
YERE. 
Una mujer rara vez perdona a su 
marido que sea celoso; y jamás que no 
lo sea.-P. TUOLET. 
Hacemos presente a nuestros lectores 
que esta revista está de venta en Mála-
ga, en la Librería Rivas, Larios, 2. 
Es la mujer lo mismo 
que leña verde: 
resiste, gime, llora... 
y, al fin, se enciende. 
J. VALERO 
SEÑORA: Para hacer una buena elección y conseguir los mejores precios... elija usted, al hacer sus compras, el establecimiento que lo reúna todo.. 
C A S A R O J A S 
Le presenta INMENSOS SURTIDOS en todos los artículos, a precios sin posible competencia. \ ^ 
C a s a R o j a s s e r á , p u e s , s u e s t a b l e o i m i e n t o p r e f e r i d o 
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PARA CHICOS Y GRANDES 
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Nuestro refalo 5c Pascuas 
Como ya anunciamos en «El Sol de 
Antequera», el regalo de la cesta de 
Navidad quedó sin otorgar por no ha-
berse llegodo a repartir los últimos 
millares de números en que correspon-
dió el premio mayor de la Lotería del 
22 de Diciembre.De haber acudido todos 
los lectores a canjear sus cupones por 
papeletas, como se calculó al distribuir 
cincuenta suertes a cada una, hubiera 
necesariamente recaído el regalo en 
alguna de ellas. 
Para próximos números estudiaremos 
otros concursos y regalos. 
U N A B U E N A S D E A 
La vida del duque de Malborouh está 
llena de anécdotas interesantes. 
Cuando el duque ganó la batalla de 
Raraillies, se le rindió un regimiento 
compuesto de 1.200 hombres. Y como 
el famoso general no disponía más que 
de 25 dragones, se vió en un verdadero 
conflicto para conducir a los prisione-
ros a los cuarteles sin que éstos pudie-
ran darse a la fuga 
Pero tuvo una idea salvadora. Man-
dó que se cortaran a los vencidos los 
botones que sujetaban los pantalones a 
la cintura y que se los cogieran con 
una mano para que no se les cayeran. 
En esta posición les era imposible 
correr y si soltaban lá mano los panta-
lones caerían y se les: enredarían a los 
pies. Y así pudieron conducir 25 drago-
,nes a un regimiento entero. 
SOOOOOOOO 
CINEMATOGRAFICAS 
P O U NEGR1, EN PRiSiOK 
Si algún capítulo pintoresco faltaba 
agregar en las accidentadas memorias 
que algún día exhibirá la hermosa Pola, 
es sin duda el haber sido detenida 
como espía. 
Filmaba Pola en Hampton Reads, una 
de sus últimas películas, en la que des-
empeñaba un rol de mujer calante, in-
ternacional, y debía internarse en la 
base aero-naval que hay en esas costas, 
fingiendo ser espía. 
Llevaba consigo una máquina foto-
gráfica con la cual en determinado 
momento simularía sacar algunas vistas. 
Todo listo, comienza su labor. Furti-
vamente, Pola «la espía», se interna en 
la base militar seguida a pocos pasos 
del fotógrafo y su director, pero no 
contrtba con la huéspeda... que se pre-
sentó en forma de dos robustos solda-
dos que en el acto arrearon con todos 
hacia la prisión. 
Hasta que llegó el jefe, los tres per-
manecieron presos. Después vinieron 
las explicaciones, disculpas, etc, y 
como final imprevisto, una copa de 
champaña que el jefe de la base ofreció 
en honor de sus forzados visitantes. 
Desde ese día. Pola jura malquistarse 
con el director que la quiera hacer inter-
pretar un rol de espía. 
FÁBRICA DE HELADOS Y TEJIDOS DE LANA 
____ y 
Qjernardo XoCiude fflívarez 
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larca registrada "Despaelio al detall: Estepa, n.0 4 
muii mm wmi \\ la m \m mi tanto como la 
En los bosques de la India se cría 
una especie de hormiga de color casta-
ño que ataca a las serpientes y las 
devora. 
Cuando una de estas hormigas da 
con el paradero de una serpiente, avisa 
inmediatamente a las compañeras que 
encuentra en las proximidades' y la 
noticia pasa de una a otra hasta que es 
conocida por todas las de un mismo 
hormiguero. Entonces se reúnen y se 
dirigen adonde está la serpiente, proce-
diendo en el acto a atacarla, para lo 
cual no tienen nada más qu< subirse 
sobre el cuerpo del reptil y hundirle las 
pinzas en la carne. La serpiente se de-
bate con desesperación y da fuertes 
latigazos con todo su cuerpo para 
librarse de ios pequeños enemigos, pero 
éstos están sujetos a su carne con tanta 
fuerza que no, hay poder capaz de 
arrancarios de allí. Y como las hormi-
gas son tantas—a veces ocho o diez 
' miL—pronto la serpiente muere entre 
horribles dolores y es devorada en 
pocos minutos por los millares de 
bocas. 
ia 
Generalmente la gente joven cree 
que todos los negocios y todas las cosas 
de la vida triunfan mejor con la energía. 
La energía es una cualidad indispen-
sable en todo hombre activo, empren-
dedor y luchador. Simultáneo a ella, 
como aliado imprescindible, está la pa-
ciencia. 
El joven piensa que un negocio se 
desarrolla en seguida. Sólo el. estímulo 
de la energía supone que es lo suficiente 
para el buen fin que se supone, 
Y sin embargo, cuántas cosas fraca-
san porque no hubo esa paciencia para 
esperar. 
El labriego echa la siembra en Octu-
bre y no vamos a creer que el fruto de 
ella venga al mes siguiente, ¡Cuántos 
factores no han de influir para ello! 
Pues así son los negocios y las cosas 
de la vida, Paciencia, voluntad, energía 
y saber esperar. 
No desesperar nunca,Tened confianza 
en vosotros mismos. 
IURALITA, S. A. M A D R I D B A R C E L O N A 

















C H A P A S C A r4 A ü ET f l S : 
C H I M E N E A S 
T U B E R I A S : D E P O S I T O S 
; CAN A l a O K E S 
S 1 . A g e n o i a y A l m s c é n : LLJCElINJA, 
Se facilitan presupuestos gratis, con madera incluida. 
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jóse m.a garcía 
L U C E N A 
A.0 EULATE, 17 • TELÉFONO 6X 
FHBIiHGI L A B O R A T O R I O D E A N A L I S I S CLÍNICOS Completo surtido en medicamentos puros.—Especialidades farmacéuticas nacionales y extranjeras.—Preparación de inyectables rigurosamente dosificados y esterilizados. 
Aguas minero-medicinales. — Trouseaux de partos. — Apositos esterilizados. 
Sueros y vacunas. — Balones de oxigeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc. ANÁLISIS D E L E C H E D E MUJER. 
I L D E F O N S O M I R DE L A RA ;:^ oNDoDENRu0MJ'3a3 A N T E Q U E R A 
L. El O rsj C H E C A R A l _ i V l A 
Fürlc Lao 
"Teléfonos: ofioima n ú m . 9; f áb r i ca múim. VT 
I S i AGUSTÍÜ 
• CASA 06 COAV\PRA-VENTA 
e MUEBLES, PRENDAS Y TODA CLASE DE 
• EFECTOS USADOS 
• S A N A G U S T Í N . 18 : : A N T E Q U E R A 
•oooooooooa 
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VENTAS AL CONTADO 
Y A PLAZOS 
iüiigüís m m m\m 
L U C E N A , 6 0 • A N T E Q U E R A 
Carlos Lería Baxter 
V E T E R I N A R I O H I G I E N I S T A Y S U B D E L E G A D O POR OPOSICIÓN 
DIRECTOR T É C N I C O DEL MATADERO 
E INSPECTOR PECUARIO 
C L Í N I C A : S a n t a C i a r a , 9 (espina a la de Sai) José) . Teléfono 116 
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| F Á B R I C A D E H I L A D O S Y T E J I D O S D E L A N A | 
| H i j o s de D a n i e l C u a d r a | 
| D E S P A C H O Y A L M A C E N E S : C A L L E TRINIDAD D E ROJAS -:- TELÉFONO 18-;- A N T E Q U E R A f 
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FáDríca de üí lani 
JOSÉ GARCIA CARRERA 
A N T E Q U E R A 
O : 
TELÉFONO 313 
6 " c) 
10 
Sito Cerezo Berfloy 
A N T E Q U E R A 
LANAS * PIELES 
GARBANZOS 
üO 
l ie la 
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FEBBETEBlH -:- HEBBBiniEHTílS 
BATERÍA D E COCINA 
FABRICA DE HILADOS Y TEJIDOS DE LANA 
AGUSTIN BLAZQUEZ PAREJA 
SUCESOR DE FRANCISCO OVELAR Y COMPAÑÍA 
L U C E N A , 44 • A N T E Q U E R A TELÉFONO NÚMERO 3 3 3 
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Aceites de Oliva 
SANTIAGO VIDAURRETA - ANTEQUERA 
MANUEL VERGARA NIEBLAS 
CAFE R E I R R E S C O S Infante D, Fernando * Antfí juera 
Los mejores postres: 
mantecados , R o s c o s y Alfajores 
Exquisita Pasta-flor de Avellana y Almendra 
Para meriendaf: 
BOCADILLOS Y EMPAREDADOS VARIADOS 
Illllllllüülk 
U S T E D P U E D E E C O N O M I Z A R U N 1 5 % 
E N SUS SERVICIOS E L É C T R I C O S , U T I L I Z A N D O E L DE 
JOSE CARREIRA 
F A B R I C A N T E D E E L E C T R I C I D A D 
L A B O R A T O R I O E L É C T R I C O O F I C I A L P A R A C O N T R A S T E D E C O N T A D O R E S 
I H O f i c i n a s : L u c e n a , 2 8 A N T E Q U E R A T e l é f o n o 3 4 5 S 
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IMPOSICIONES.—Se admiten desde una peseta en adelan-
te, abonando el 4 por 100 de interés anual que se 
capitaliza en 31 de Diciembre de cada año. J,, j 
REINTEGROS.—Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. — Hasta 
100 pesetas devengan el interés de 4'80 por 100 anual, 
y desde 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA HIPOTECARIA.—Deven-
gan el interés del 6 por 100 anual, estando exceptua-
das estas operaciones de los impuestos de Derechos 
• reales y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante que sea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. 
p e e s DE OFICIM: Tonos los días laDoraüies, de i a 2 de 
la tarde; ios dominóos, de i a 8. 
FABRICA DE MOSAICOS 
Materiales de construcción 
de ía (Fuente 
Maderas y cemento 
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